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El contexto mundial en los últimos 20 años (1991-2010) 
 

La OCDE ha señalado recientemente (en Shifting Wealth, 2010) que el vuelco de la 
riqueza mundial desde los países avanzados a los emergentes es un proceso que se desarrolla 
desde hace 20 años, pero que se aceleró y adquirió un carácter irreversible en la primera déca-
da del siglo XXI.  

En este último período (2000/2010), el número de países en desarrollo cuyo ingreso per 
cápita duplicó al de los países avanzados trepó de 12 a 65, en tanto los países pobres disminu-
yeron a menos de la mitad (pasaron de 55 a 25). Al mismo tiempo, China e India crecieron 3 y 
4 veces por encima de los países avanzados. 

Indica la OCDE que este vuelco de la riqueza mundial no es un fenómeno transitorio, 
sino un cambio estructural de alcance histórico, irreversible. 

Tres son los desarrollos fundamentales que se han producido en este período (1991-
2010). En primer lugar, el shock laboral y salarial provocado por la duplicación de la fuerza de 
trabajo mundial. La plena integración al sistema capitalista de China, India, la Unión Soviética 
y los países integrantes del ex bloque comunista de Europa Oriental, incorporaron nuevas fuer-
zas laborales de 750 millones de trabajadores, 450 millones y 300 millones, respectivamente.  

El resultado fue arribo de 1.500 millones de trabajadores al mercado mundial, que du-
plicó la fuerza de trabajo del sistema capitalista, en lo que constituyó la mayor ampliación de 
su historia. 

En términos económicos, esta duplicación redujo a la mitad la relación capital/trabajo, 
y disminuyó en una proporción semejante el costo laboral, sobre todo el menos calificado. Al 
mismo tiempo, la rentabilidad del capital se multiplicó por dos. 

En segundo lugar, se produjo una modificación de la naturaleza del mercado mundial 
de commodities, como consecuencia de la irrupción de China e India en el comercio internacio-
nal.  

China se convirtió en el mayor consumidor de 4 de las 5 principales materias primas; y 
el precio de los commodities se convirtió en una función de la demanda de la República Popu-
lar, a diferencia de lo que había sucedido hasta 1991, en que dependía del ciclo estadouniden-
se.  

Por último, China se convirtió, junto con los demás países emergentes, en la mayor 
exportadora mundial de capitales, y por lo tanto, en acreedora neta de la economía global. 

La consecuencia de esta transformación estructural del mercado mundial de capitales 
fue el mayor boom de crédito de la historia, ante todo en los países avanzados, origen de la 
crisis financiera global de 2008 y 2009. 

 
La emergencia de China como poder global 

 
China se ha convertido “en la usina del crecimiento global”; y agrega que un papel 

semejante es el de Brasil, sólo que en el plano de la agricultura y la producción de alimentos, 
así como el de Arabia Saudita en petróleo y gas. 

* Panel I del Seminario Estrategias de Relacionamiento con la República Popular China, organizado por el 
Consejo Argentino para las Relaciones Internacionales los días 16 y 17 de septiembre de 2010. 
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La OCDE señala que “en los últimos 20 años Chi-
na ha duplicado su participación en la producción manu-
facturera mundial, triplicado su porcentaje de la produc-
ción de acero, y cuadruplicado su parte en el crecimiento 
del PBI global. China tiene ahora más de una décima par-
te del total de las reservas mundiales y recibe un décimo 
de los envíos que realizan a sus hogares los emigrantes 
que trabajan en el exterior. Una de cada tres marcas en el 
mercado mundial es china, y una de cada seis patentes 
también lo es”. 
China es “el más potente instrumento de reducción de la 
pobreza en la primera década del siglo XXI”. El porcenta-
je de la población china que vivía con menos de 1 dólar 
diario era 84% en 1991, y en 2005 había caído al 16%. 
En el mismo período, la pobreza en India –con 1.100 mi-
llones de habitantes, una sexta parte de la población 
mundial– cayó de 60% al 42%.  

Lo más importante de la irrupción de China e 
India en la economía mundial es la modificación estruc-
tural que ha provocado en los términos de intercambio 
globales (precios relativos de las exportaciones vs. pre-
cios relativos de las importaciones). 

La consecuencia ha sido que, para el resto de los 
países emergentes, desaparecieron las ventajas compara-
tivas en los productos industriales trabajo-intensivos, y 
reaparecieron, en gran escala, las ventajas comparativas 
en la producción de commodities y materias primas. 

Esta es la mayor implicancia estratégica que tie-
ne este proceso para el resto de los países emergentes, e 
incluso los más pobres, ante todo en América Latina y 
África. Su estrategia de desarrollo surge ahora por nece-
sidad del cambio irreversible de los términos de inter-
cambio. 

 
El aumento de la demanda china/asiática como motor de 
crecimiento global 

 
La producción de carnes (cerdos y aves) se tripli-

có en China entre 1990 y 2009. Hoy el ganado porcino 
asciende a 600 millones de cabezas. En ese período, el 
consumo de aceite comestible se multiplicó por cinco. 

Es el resultado directo del aumento del ingreso 
per cápita (se duplica cada ocho años) y del incremento 
de la urbanización (250 millones de personas pasaron del 
campo a las ciudades en los últimos 20 años y 300 millo-
nes migrarían hasta 2030, en tanto se construyen en los 
próximos 10 años 60 nuevas ciudades de más de 1.5 mi-
llones de habitantes). Por eso, la demanda de soja 
(harinas y aceites) -principal insumo para la elaboración 
de carnes- se expandió 460% entre 1990 y 2009, mien-

tras que la producción creció sólo 32%. 
De ahí el auge extraordinario de las importacio-

nes, que ascendieron a 41 millones de toneladas en 
2009 (3/4 partes de la demanda doméstica y 50% del 
comercio mundial de soja).  
La tendencia se acelera: la importación de soja aumentó 
31% en los primeros seis meses del año, el doble que en 
2009. Las perspectivas de las importaciones agrícolas 
chinas son las siguientes: la tierra arable per cápita es 
40% menor que el promedio mundial, porque tiene 22% 
de la población del mundo y 7% de la tierra fértil. En 
segundo lugar, todos los productos agrícolas tierra-
intensivos (granos, soja) han alcanzado su techo y retro-
ceden en términos absolutos, mientras sólo crecen los 
trabajo-intensivos (frutas y hortalizas). Luego, las impor-
taciones de soja y otros productos tierra-intensivos au-
mentan con una celeridad mayor a la de los últimos 20 
años.  

Por último, el Departamento de Comercio de EE. 
UU. prevé que China e India, sumadas, representarán 
75% del crecimiento de la clase media global (U$S 
5.000 / U$S 30.000 anuales) en la próxima década. 

Advierte el Departamento de Comercio que la 
clase media global es sinónimo -en términos dietéticos- 
de consumo de proteínas (carnes); y que a su vez, el insu-
mo fundamental de la producción de carnes es la soja. La 
ecuación de esta tendencia central de la producción 
agroalimentaria mundial se formula así: clase media glo-
bal (China, India) / consumo de carnes / soja. 

Un dato crucial es que China ha abandonado, en 
forma tácita pero elocuente, la política de “seguridad 
alimentaria” (autosuficiencia en la producción de arroz, 
maíz, trigo) que fue uno de los rasgos centrales desde 
1949. Este año, 30% de la demanda de maíz será cubierta 
por importaciones estadounidenses. 

La provisión de soja al mercado chino proviene 
de tres países: EE. UU. (36%), Brasil (16%), Argentina 
(19%). Las exportaciones agroalimentarias estadouniden-
ses a China superan en 2010 los U$S 14.000 millones 
(2/3 es soja y algodón) y en los primeros cuatro meses 
del año, el superávit agroalimentario norteamericano 
ascendió a U$S 4.000 millones. 

En el primer semestre del año, las exportaciones 
agrícolas norteamericanas alcanzaron un récord histórico 
de U$S 59.000 millones (+14%); y por primera vez las 
exportaciones al Asia superaron a las del Hemisferio Oc-
cidental y China se convirtió de lejos en el principal mer-
cado.  

EE.UU., Brasil y, ante todo la Argentina, tienen 
el privilegio de producir un insumo crítico -que es la so-
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ja- para el eje de la demanda mundial en los próximos 
20/30 años: China. 
 
La inserción estratégica de la Argentina en el mercado 
chino: China el cuarto eje de la política exterior argenti-
na 
 

La política exterior argentina se ha construido 
históricamente sobre  tres ejes. El primero, Europa, luego 
Estados Unidos,  y en tercer lugar, Brasil y la región su-
damericana. En estos tres vértices,  en forma de triangu-
lo, se ha desplegado la acción internacional desde 1880,  
y con especial intensidad en las últimas tres décadas 
(1983)., desde el punto de vista político, y fundamental-
mente en  el plano económico y comercial.  

Sin embargo, las transformaciones ocurridas en 
el contexto mundial tornan necesario agregar un cuarto 
eje, que es la región Asia-Pacífico, y en primer lugar, 
China. Hoy la República Popular, como país individual, 
es el primer socio comercial de la Argentina en materia 
de agroalimentos,  y el segundo destino del total de sus 
exportaciones. 
Los datos cruciales de la economía argentina en 2010 son 
los siguientes: en el segundo trimestre creció 12% anual 
y 8.9% en el primero. En el año aumentaría 7% o más. 
Según FIEL, la industria se expandió 10% anual en los 
primeros cinco meses, arrastrada por una producción 
automotriz que se expandió 61.2%, con ventas a Brasil 
que aumentaron 55%.  

A su vez, la cosecha de granos es 53% superior a 
la de 2009 y treparía a 94.3 millones de toneladas, con 
una producción de soja de 55 millones de toneladas 
(+77% respecto al año anterior). 

La Argentina es hoy el mayor exportador mun-
dial de harinas y aceites derivados de la soja. El vertigi-
noso crecimiento agrícola se explicó, en un 50%, por el 
aumento de la superficie cultivada, que pasó de 20 a 30 
millones de hectáreas entre 1996 y 2007. El otro 50% fue 
incremento de la productividad. En ambos casos, el moti-
vo del cambio sustancial fue la incorporación de alta 
tecnología al proceso productivo. 

En 1994, la Argentina consumía 200.000 tonela-
das de fertilizantes por año. En 2007, esa cifra se había 
multiplicado veinte veces. Se instaló en el país la fábrica 
de urea (abono nitrogenado) más grande del mundo. 
También se invirtió en plantas de fosfatos, otro nutriente 
clave, y se multiplicaron los centros de servicio que reali-
zan análisis de suelo, formulan la mezcla adecuada y se 
ocupan de aplicarlos con maquinaria de alta sofistica-
ción.  

El fenómeno se retroalimenta con la industria 
upstream, proveedora de insumos y equipos cada vez más 
sofisticados, instalada en el interior, y el down stream, el 
complejo agroindustrial, convertido en uno de los más 
grandes y modernos del mundo.  

Entre 1999 y 2008 se duplicó la capacidad de 
crushing (molienda de oleaginosas), que pasó de 80 a 
160.000 toneladas por día, con inversiones por 5000 mi-
llones de dólares.  

El resultado es que las exportaciones agroali-
mentarias representarían U$S 22.600 millones (+21% 
respecto a 2009) y el complejo sojero alcanzaría U$S 
16.450 millones. En junio, las importaciones tuvieron un 
auge de 52% y crecerían 38% en el año, con exportacio-
nes que ascenderían a U$S 65.300 millones.  

“El problema económico argentino no ha consis-
tido en un exceso de industrias, sino en la escasez de 
exportaciones de toda índole: rurales, minerales, manu-
facturas e incluso servicios (…) y el resultado ha sido 
una escasez persistente de divisas que ha provocado tasas 
muy bajas de formación de capital real y de incremento 
de la productividad”, señaló Carlos F. Díaz Alejandro. 

Los términos de intercambio (precios internacio-
nales de las exportaciones, menos costo financiero de las 
importaciones) a partir de 2003 han sido los mejores de 
la historia argentina y alcanzaron un récord de 153 en 
marzo de 2008 (base 100=1993). Por eso el poder adqui-
sitivo de las exportaciones aumentó U$S 36.000 millones. 

La economía argentina creció 2.5% anual entre 
1950 y 2008 (1.1% de aumento del PBI per cápita). 

Pero entre 1970 y 1990 el PBI por habitante se 
hundió (-15%). De pronto, la tendencia cambió y entre 
1990 y 2010, el ingreso per cápita creció 60% y hubo 
auge con un aumento notable de la relación exportacio-
nes/PBI. 

¿Qué tendencia apareció desde 1990? La produc-
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ción agroalimentaria encabezada por la soja (harinas y 
aceites).  

Lo que está ocurriendo es que por primera vez en 
70 años la Argentina dispone de una producción que al 
mundo le interesa comprar, sobre todo al sector más vi-
goroso del capitalismo globalizado: China/Asia. Por eso, 
han aparecido superávits externos capaces de financiar 
las importaciones necesarias para sostener una alta tasa 
de crecimiento. 
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